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goma de mascar, nadie querrá besarte. Sin nuestro desodorante 
Sin nuestro lápiz de labios, no atraerás las miradas de nadie Sin 
» podras alcanzar el estilo de tus amigos. Sin nuestros cigarrillos la 
umará. Sin nuestros productos limpiadores, nadie querrá apa re- 
imos no podrán jugar a nada sin nuestros juguetes y nuestros dibu- 
disfrutará de la cita, a no ser que la lleves a ver una de nuestras 
películas. La verdadera diversión no ha de comenzar, hasta que 
no tengas en la mano una de nuestras cervezas. ¿Cómo 
"X puedes sentirte libre y vivo, sin nuestro auto último 
V modelo? 

) M Piensa acerca de todas tus activi- 


dades de “tiempo libre” y lo verás: no hay 
diversión si no pagas por ella. 
Jugamos con tus inseguridades, tus 
miedos y tus ansiedades. Existen produc- 
tos para cada actividad humana, incluso 
hasta para el sexo, porque las cosas 
que son naturales y gratis no son lo 
suficientemente buenas sin nuestros 
i ; complementos artificiales. 
P Finalmente, te encuentras tan condi- 
cionado, que acabarás pagando por 
los productos más inútiles, simple- 
mente por el hecho de pagar por algo. Y 
si alguna vez intentaras salirte de nue- 
stro sistema, verás que hemos hecho 
realmente imposible que seas un ser 
humano sin nuestros productos: debes 
pagar para comer, pagar para dormir, 
pagar para mantenerte caliente, pagar 
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Actualmente, en los Estados Unidos, una mujer de quien se 
sabe que ha sido infiel a su marido, o que tiene un amante, o 
que es una «madre soltera», no tiene la menor posibilidad de 
presentar cargos contra un violador y ganar el caso. JEn primer 
lugar, una mujer «fácil» no puede ser viciada (ya que es lasciva 
por naturaleza); en segundo lugar, la mujer que infringe las re- 
glas sexuales tácitas no tiene derecho a protección. Esto nos 
lleva a la sospecha, no falta de razón, de que la sociedad está 
más interesada en controlar la conducta de la mujer que la del 
hombre. 

La feminidad es un ideal ai que las mujeres han de mante- 
nerse fieles si quieren esperar un trato caballeroso (no ser vio- 
ladas), incluso una vulgar cortesía. Es asimismo una ley no es- 
crita que hace de las mujeres las víctimas consumadas de ía 
agresión sexual. La feminidad significa llevar zapatos que hagan 
difícil correr, faldas que inhiban el movimiento y ropa interior 
que dificulte la circulación de la sangre. No puede ser una coin- 
cidencia que la ropa más favorecedora para la mujer, a juicio 
de los hombres, sea precisamente la que le hace más difícil de- 
fenderse contra la agresión. 

Tal vez sea por esto que las mujeres con quienes nos cruza- 
mos por la calle tienen ojos fríos y expresiones duras. Han per- 
dido las capacidades polígamas con las que estaban original- 
mente equipadas. Al cumplir los diez o doce años, la niña ha 
aprendido ya que no debe mirar a los hombres a los ojos si 
quiere que la dejen en paz. Ha aprendido que su conducta debe 
ser diferente de la de un muchacho y que debe mostrarse siem- 
pre femenina. De este modo llegará a dudar de su propia sen- 
sualidad y, con ello, de su propia espiritualidad. Aprender a 
negar sus propios sentimientos y a no actuar de acuerdo coA* 
^liqs. Aprende a temerse a sí misma. Ésta es la esencia de . la. pa- 
sividad. Pero la pasividad de la mujer no es sólo sexual; es una 
actitud inconsciente y fundamental que le impide expresarse en 
todos los aspectos de la vida. 

Considerando que la mayoría de las mujeres permanecen 
constantemente a la defensiva y se acostumbran a vivir en el 
temor cotidiano de enfrentarse, si no con la violación en su for- 
ma sexual más descarada, al menos con presiones e intrusiones 
en su libertad de elección, ¿por qué se ha escrito tan asombrosa- 
mente poco sobre el tema? Una casi sospecharía una conspira- 
ción masculina. Porque, aunque muy pocos hombres cometen, 
una violación por la fuerza, la mayoría de ellos las aceptan de- 
bido a que, de esa forma, se confirma indirectamente su virili- 
dad. El hecho es que la mayoría de los hombres se identifican 
con el violador, no con la víctima, y cabe suponer que, si los 
medios informativos dan tantos detalles sobre las violaciones, 
es para el entretenimiento de este violador teórico. 
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Esto contradice el mito de que el violador es un hombre muy 
excitado sexualmente, un hombre dominado de pronto por de- 
seos que la sociedad no le permite satisfacer de otra manera. 

No es posible considerar el sexo aislado del resto de nuestra 
cultura y resulta alarmante comprender lo profundamente que 
la sexualidad masculina está asociada con el poder. El poder 
a todos los niveles, desde el poder invisible y difuso hasta el 
poder ofensivo y vulgar, desde la burda autoridad patriarcal 
hasta los refinamientos más espectaculares de la violencia. Des- 
de la familia nuclear a las armas nucleares. 

En cuanto a los crímenes sexuales violentos, no parece que 
puedan ser reemplazados por la pacífica lectura, ni por cual- 
quier otra cosa. Lo que significa sin duda que el hombre que 
encuentra satisfacción en violar a las mujeres goza más, si ello 
es posible, con la violencia y su propio sentido de poder que 
con los simples placeres de la carne. Naturalmente, el coito no 
es nunca un fenómeno aislado, surgido de la nada. El viento v 
el tiempo, el alcohol y el contenido de azúcar en la sangre, así 
como las actitudes, las fantasías y las ideas, es decir, la condi- 
ción del mundo en general, todo produce su efecto en la capa- 
cidad de un hombre de llegar al orgasmo. Y en la de la mujer 
también, por supuesto. Si el hombre es capaz de eyacular des- 
pués de atemorizar y Humillar al objeto de su pasión, y tal vez 
incluso después de hacerle daño, hemos de suponer que causar 
dolor le proporciona placer. Si un hombre puede tener una 
erección y llegar al orgasmo con una mujer que no ha dado 
ninguna muestra de desearle, hay que concluir que está total- 
mente alienado. No sólo respecto a la mujer, sino respecto a 
S1 mismo y a todos, los seres reales. 

La caballerosidad se inventó para dar a los hombres una apa- 
riencia civilizada y para proteger a las mujeres de todos Jo* 
«demas» violadores. En la práctica, se convirtió en una forma 
mas de chantaje contra la mujer, porque la caballerosidad exi- 
gía que, a cambio de la protección, la mujer fuese digna — o 
indigna— del concepto de feminidad. Y la caballerosidad con- 
dujo al hombre a un estado de esquizofrenia sexual. Tenía que 
ser capaz de violar a fin de conservar su virilidad y, al mismo 1 
tiempo, tenía que mostrar caballerosidad hacia la mujer (la 
suya), destinada a ser violada por todos los hombres a menos 
que cuidara de ella. En otras palabras, a la mujer no se le con- 
cedió la caballerosa protección del hombre por sus bonitos ojos 
azules. La política sexual clásica requería que moderase su con- 
ducta y reprimiera su sexualidad a fin de hacerse digna de ser 
protegida. El precio que pagó por una cortesía corriente fue la 
castidad y la monogamia. 
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tsm es una publicación estacionar subversiva de debate, 

expresión y aprendizaje anarquista, 

iLEE Y blPUNÚE LA PRENSA ANARQUISTA! 
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APRENDIZAJE ANARQUISTA 


Amor y monogamia 

Susan <Br0g¿er 

Nuestros cimientos morales no permiten siquiera conside- 
rar otro estilo de vida que la monogamia. Bien, si hemos de 
hablar de moralidad, he aquí todo cuanto puedo decir: sólo es 
moralmente reprensible lo que contribuye a nuestro aislamien- 
to mutuo y sólo es moralmentc correcto lo que refuerza la so- 
lidaridad humana. La gente que se cree obligada a desafiar los 
límites — cosa que está de moda — se limita a la monogamia 
en serie, consumiendo a otras personas como si fueran mercan- 
cías, reemplazando a una por la siguiente en el mejor estilo 
del consumidor. Durante el proceso de ingestión, suelen ser ab- 
solutamente «fieles». Primero ser «fieles» (¿a qué?) y luego se 
ha terminado. Hay una cosa llamada «se ha terminado». Existe 
en nuestra lengua. Pero, o bien es sólo la comida lo que se ha 
terminado, porque nos hemos devorado el uno al otro, o lo 
que ha terminado no ha existido nunca. De acuerdo con las 
reglas, vamos de una pasión a otra, de «le quiero tanto que no 
puedo vivir sin él» a «le odio tanto que no quiero volver a ver- 
le». 

Hay algo muy poco cariñoso y muy arrogante en el princi- 
pio de la monogamia según el cual hemos de ser el gozo total 
de alguien o, en su defecto, su desgracia total. En nombre del 
amor, colocamos al «objeto» amado en una posición en que él 
o ella ha de atender a todas nuestras necesidades. Nadie pue- 
de hacer esto. Hemos de aceptar a la gente tal como es. 

Los «amantes» han de convertirse 
en funcionarios de una empresa en que se incluye el amor y en 
que la vitalidad es una inversión destinada a rendir los mayo- 
res dividendos en las actuales condiciones del mercado. Si lá 
empresa fracasa, o deja de funcionar con facilidad, se reempla- 
za a la pareja por una nueva, adquirida de acuerdo con el va- 
lor que alcanza en el mercado el capital comercial de la propia 
personalidad. 



desenmascarando 

A LOS HOMBRES 


‘Violación 

por Susan Brgfgger 

Se cree popularmente que los violadores están más o menos 
locos (temporalmente). Esta creencia sirve para ocultar todas 
las otras formas de violación, las formas legitimas. En realidad, 
carece de base científica. Según el estudio de Menachem Amir 
sobre 646 violaciones ocurridas en Filadelfia, Pautas de la vio- 
lación forzada (Chicago, University of Chicago Press, 1971), los 
hombres que cometen una violación forzada no son psicológica- 
mente desviados, ni anormales en ningún otro sentido. 

Las investigaciones demuestran que los delincuentes sexua- 
les no constituyen un tipo único o psicopatológico; ni, como 
grupo, presentan mayores perturbaciones que los grupos de con- 
trol a los que han sido comparados . 

El hecho de que la violación sea cometida por hombres nor- 
males podría ponernos sobre la pista de otro mito masculino, 
a saber: de no ser por Tas inhibiciones socialmente adquiridas, 
todos los hombres correrían de un lado a otro violando a man- 
salva, es decir, la violación es su conducta «natural», como en 
la caricatura del hombre de la Edad de Piedra arrastrando a 
su presa por el pelo hasta la caverna más cercana. 

El no violar tiene que aprenderse... 

He aquí una verdad deformada o, al menos, una verdad no 
universal. (La verdad es lo contrario; es la violación lo que debe 
aprenderse . Que la ley prohíba la violación no prueba que nues- 
tra cultura no la fomente.) Por ejemplo, Margaret Mead des- 
cribe en Sexo y temperamento una sociedad que no comparte 
nuestra opinión. «Los arapajos... no tienen un concepto de la 
naturaleza masculina que haga la violación comprensible para 
ellos.» ^ 

El estudio del profesor Amir muestra fambiéruque la viola- 
ción no es una cuestión de comportamiento impulsivo y espon- 
táneo. La mayoría de los intentos de violación son planeados. 
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Por supuesto, este sistema de selección entre los primogénitos 
por torneos universitarios siguen siendo, como aquél en que se 
empleaban las armas militares, muy doloroso y dispendioso. 
Pocos son los jóvenes que, después de muchos años de esfuerzo, 
consiguen alcanzar unos diplomas, que muchas veces sólo cons- 
tituyen nuevos títulos que les permitan seguir peleando a nivel 
superior para, con "oposiciones", "interinatos", etc. hacerse quizá 
dignos un día de ser aceptados como iguales por sus mayores. 

El sistema universitario se presenta así, bajo una apariencia 
académica y técnica, como un modo de defender a los mayores de 
la competencia de los jóvenes. Como observó un educador inglés, 
la mayor parte de la educación es custodiar, destinada a mantener 
al joven fuera de la vida real (61), una "jaula dorada" en que 
conservar almacenados, de modo temporal, pero largo, a los 
jóvenes de las clases privilegiadas, "eternos adolescentes" (62). La 
universidad es en definitiva un "aparcamiento de jóvenes", una 
manera de mantenerlos ociosos e inactivos, de hibernarlos en 
espera de que llegue su época. Después de todo, recordemos con 
Drucker, nuestra palabra "escuela" deriva de la griega que signi- 
fica "ocio" (63). 



(61) Hodges, 1971, 40. 

(62) J.L. López Aranguren, en E. Prieto, 247. 

'(63) En Hodges, 395.Véase Sagrera, 1989, 123. 
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En las condiciones del mercado actuales, el amor es no sólo 
una amenaza para este convenio, sino el equivalente social de 
la subversión y el terrorismo. Mientras el amor se reduce a un 
intercambio de mercancías entre máquinas vendedoras, un in- 
tercambio de personalidades del que lo menos que se puede es- 
perar es juego limpio, la sociedad funciona. Pero si la gente 
está enamorada, no podrá hacer frente a sus cuotas. Ni tampo- 
co, ni aun en sus más audaces sueños, imaginará por qué ha 
de pagarlas o para qué sirven esas cuotas. 

Erich Fromm escribe: 

El capitalismo moderno necesita hombres que cooperen sin 
obstáculos, y los necesita on número elevado, que se presten a 
consumir más y más y cuyos gustos estén estandardizados, de 
modo que se pueda influir sobre ellos y anticiparlos con faci- 
lidad. Necesita hombres que se sientan libres e independien- 
tes, no sujetos a una autoridad, un principio o una concien- 
cia... y, no obstante , dispuestos a ser mandados, a hacer lo 
que se espera de ellos, a encajar sin fricción en la maquinaria 
social; que se dejen guiar sin presión, conducir sin jefe, impul- 
sar sin objetivo, excepto el de triunfar, de estar en movimien- 
to, de funcionar , de marchar de frente . 

(El arte de amar) 

Es evidente que, de no haberse inventado el modo de vida 
monógamo, encargaríamos a un comité de sabios que lo inven- 
taran. Si el objetivo de la vida es estimular la producción, re- 
sulta difícil imaginar una solución mejor. A menos de conver- 
tirla en un campo de trabajos forzados, con alambradas y ame- 
tralladoras. Sin embargo, esto suena un poco demasiado a coac- 
ción. No, hoy día las condiciones ideales para la producción las 
suministra un modo de vida que parece basado en el amor 
(para que nadie pueda venir y decir que faltan las cosas esen- 
ciales), pero que, en realidad, es una forma reñnada de caniba- 
lismo. Un modo de vida coronado por la promesa de fidelidad, 
a fin de impedir que el amor fuerce la entrada desde fuera. 
Así, la monogamia da a la gente la protección de una armadura 
contra la vida real y la empuja hacia el mundo laboral sin que 
advierta que se trata de una coacción, sino, a lo sumo, una 
necesidad. Y la vida, al fin y al cabo, es necesaria. La vida ha 
de seguir, como suele decirse, refiriéndose a que no hay nada 
nuevo bajo el sol. 



En 1910, un matrimonio para toda la vida duraba unos vein- 
tiocho años. En 1970, duraba cuarenta y dos. Las relaciones 
para toda la vida duran cada vez más, y yo estoy totalmente 
a favor siempre que sean relaciones. Pero por regla general, 
no lo son. No, cuando el amor se convierte en un principio 
monógamo que excluye la proximidad y la intimidad con todos 
los que están fuera. En cuanto a la vida social de la clase me- 
dia, yo la llamaría el medio de exclusión más efectivo posible, 
una forma trivial de pornografía, una burla contra nuestra an- 
sia de unión. 

David Cooper escribe sobre el tema del amor como una 
amenaza para nuestro modo de vida: 

La aparición del amor es subversiva para cualquier orden 
social de nuestras vidas . Mucho más que estadísticamente anor- 
mal, el amor es peligroso, capaz incluso de filtrarse a través 
del escudo aséptico que cada uno de nosotros erige a su alre- 
dedor . Socialmente, no estamos condicionados para necesitar 
y esperar el amor, sino la seguridad ... Un hombre se casa con 
una mujer a la que nunca abandonará y, como ella sabe que 
nunca la abandonará, tampoco le abandonará a él Acepta la 
condicionalidad de su situación porque implica un soborno so- 
cial, en el sentido de que su marido sólo puede optar por rom- 
per con el sistema condicional si, como iniciador aparente de 
todo el escenario, acepta una culpa que puede ser letal o casi 
letal para él 

(La muerte de la familia) 

Y si la monogamia es una experiencia espantosa para el 
hombre, que siempre ha de cargar con la culpa (ya que muy 
pocos hombres van al matrimonio o a cualquier otra relación 
duradera con la intención de continuar monógamos), la expe- 
riencia es aún más espantosa para la mujer. Porque la mono- 
gamia es algo con lo que la mujer ha de luchar sola, algo que, 
según le han infundido, forma parte de su «naturaleza». En 
cierto modo, no importa que el marido reciba poco o mucho 
(lo más corriente, por supuesto, es el término medio: la infi- 
delidad de clase media). Lo importante es que el mundo se 
abre ante un hombre de modo muy diferente que ante una 
mujer. Para una mujer, el mundo es... un hombre. Cuando un 
hombre entra en un gran salón lleno de gente, se siente, auto- 
máticamente interesado por ella (sobre todo por las mujeres), 
porque sabe que puede pasar el tiempo con ella en circunstan- 
cias más íntimas. Es esta posibilidad, aprovechada o no, lo que 
hace excitante la vida social. Cuando una mujer entra en la 
misma habitación, piensa por regla general: «¿A quién diré no 
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Las "protestas" estudiantiles no deben llamamos a engaño: son 
peleas de familia, tanto más duras cuanto que precisamente se 
realizan entre iguales. Los jóvenes príncipes que mataban a su 
padre no lo hacían por ser revolucionarios que quisieran instaurar 
la república, sino por querer precisamente lo mismo: el trono. La 
experiencia histórica muestra de hecho cómo los pretendidos 
"revolucionarios" universitarios se convierten con los años en los" 
mejores defensores del sistema (56). 

En realidad, pues, esa rebelión de la juventud, a ese nivel y con 
esos grupos, constituye, como las antiguas justas, torneos y guerras 
en las sociedades militares, el método empleado por las modernas 
sociedades autoritarias y edadistas para preparar la renovación de 
sus élites dentro de las más estricta ortodoxia del sistema. Los 
universitarios son como los antiguos primogénitos que se educa- 
ban para la guerra, mientras que los segundones recibían una 
formación que les acostumbraba a ser sumisos y obedientes (57) f 
lo que en buena parte corresponde también a la división entre los 
"activos" de clase alta y los "pasivos" de las clases bajas (58). 

Oigamos la interpretación psicológica de Freud: "A partir del 
tiempo de la pubertad, el individuo humano debe dedicarse a la 
gran tarea de liberarse de sus padres; y sólo después de que consiga 
distanciarse dejará de ser un niño para convertirse en un miembro 
de la sociedad" (59). En realidad, el complejo de Edipo es un 
famoso ejemplo de revolución dentro de un orden, de cambiar para 
no cambiar. No se trata de dar la razón a Edipo o a Layo, sino de 
cambiar un sistema que enfrenta a las géneraciónes. Mientras no 
se modifique el sistema, toda "duda metódica" sobre el credo de los 
propios padres, a lo Descartes, O. Wilde o A. Gide, terminará 
consolidando el sistema imperante (60). 


(56) Lowry, 1965, 245. 

(57) Linton, 125. 

(58) Cazorla, 1973, 60. 

(59) 1924, XXI. 

(60) Marcuse, 1968,76; Rascovsky, 1974, 17. Así Rousseau se podrá 
seguir quejando de la perversión del conocimiento (1750, 211). 
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La educación "superior" 

Si todos recibimos desde la cuna el tatuaje de las creencias de 
nuestra tribu" (52), hoy la educación escolar constituye el medio 
más importante para esa transmisión del sistema (53). Dejémonos 
de mitos sobre el carácter "científico", "objetivo" y "técnico" de la 
enseñanza que recibimos. En palabras de Mauriac, "no vamos al 
colegio para instruimos, sino para impregnamos de los prejuicios 
de nuestra clase, sin los que seríamos gente peligrosa" (54). 

Esta labor se realiza primariamente en la educación primaria, y 
secundariamente en la secundaria. Pero es en la educación "supe- 
rior" donde de modo supremo se ponen de manifiesto algunas de 
las características fundamentales de la educación como medio de 
dominio de los mayores sobre los más jóvenes, para moldearlos 
conforme a los intereses de su sistema. 

El período de endoctrinamiento primario se ha realizado, desde 
luego, ya antes de que los jóvenes ingresen en la universidad. Más 
aún, el mismo hecho de entrar en ella indica en general úna 
aceptación más clara de sus estructuras y al mismo tiempo refuerza 
ésa aceptación, no sólo por el elemento ideológico que va comple- 
tando el mensaje ideológico de cada sociedad, incluso en las 
carreras más abstractas y científicas, sino porque el mero hecho de 
ser universitario constituye ya un privilegio que tiende a ligar de 
modo especial a quien lo recibe a la sociedad que se lo proporciona. 

Como dice Bordieu en su conocida obra Los herederos : "De 
hecho, y a pesar de las apariencias, la universidad siempre predica 
a convertidos: dado que su función última es obtener la adhesión 
a los valores de la cultura, no tiene en realidad necesidad de obligar 
y sancionar, porque su clientela se define mediante la aspiración 
más o menos confesa a entrar en la clase intelectual" (55). 


(52) Oliver Wendel Holmes, en Gordon, 1949. 

(53) Einstein, 1954, 175. 

(54) En Clarasó, 1970, 585. 


esta vez. » Para ella, la cuestión se centra en cómo evitará in- 
sinuaciones — reales o imaginarias—. Emite vibraciones nega- 
tivas porque ya pertenece a su marido..., y ésta es su «natura- 
leza». Las mujeres permanecen a la defensiva a priori. Y lo 
característico de esta postura defensiva es que el sexo no cons- 
tituye mas que un arma, que la mujer puede usar, ya par' 
reafirmarse, ya para presionar a su querido marido a fin 
ver confirmado su precio de mercado. Se dice muy a menudo 
que la mujer que ama a su marido no desea estar con otros 
hombres Muy probable. Pero con ello sólo se hace referencia 
a las antenas rotas de la mujer. Si la promiscuidad es agrada^ 
le para el hombre, ¿por que no ha de serlo para la mujer’ 
-Tal vez no sea agradable ni para el hombre ni para la mujer 
pero, al menos, deberíamos tratar de averiguarlo. En todos los 
2“'“» el fótico, la experiencia se considera algo 
valioso. Sin embargo, en la cuestión del potencial erótico fe- 
menino, nos atenemos al principio de una decorosa ignorancia 
Una persona puede elegir perfectamente ser monógama. Del 
mismo modo que es posible percibir la totalidad en un frag- 
mento, también es teóricamente posible experimentar el amor 
a través de una sola persona. No obstante, como la mayoría de 
los hombres no lo hacen, no cabe decir que las mujeres tengan 
libre elección en el asunto, basada en su experiencia. Sólo tie- 
nen una necesidad de conformarse y un temor de traspasar las 
normas aceptadas. - - 

Si esta especie de apego simbiótico al hombre se inclnw 
en la naturaleza femenina, entonces esa natamleS es tráSL 

tidad í S6r < r 0mbatlda - Cuando tantas mujeres sitúan su iden- 
tidad fuera de si mismas y temen entregarse porque con ello 
volverían a ser ellas mismas y correrían el riesgo de perder a 

mentey mat’an U sÍ nd ° mujeres se castran inconsciente- 

mente y matan su propia sensualidad a fin de aferrarse a sus 

hombies, el modo de vida monógamo no tiene siquiera justifica 

cion moral : es pura demencia. El umbral de la felicidad J fenSni- 

na en la monogamia que le ha sido impuesta sólo puede medirse 

.Sov P ° r " e,a 8 “ era1 ' “ «csla P desceñdenS : 

boy relio mientras no me engañe.» 

«Soy feliz mientras no me entere.» 

«Soy feliz mientras no me abandoné.» 

«Soy feliz mientras venga a las horas de comer.» 

«Soy feliz mientras venga a casa de vez en cuando y no me 
haga una escena.» y 



Amor, mujeres y feminismo 

5Vb pretendemos encasiífaf a fas mujeres y af feminismo 
con fos, temas amor* emociones, afectividad, relaciones, 
/amida, niñ@s> pedagogía ,. . .pero fo estamos consiguiendo 
sin querer (como no day críticas Racemos autocrítica); 
pretendíamos sacar sólo un par de añícuíos, pero demos ido 
encontrando uno tras otro . . . ¡nos interesan otros temas, 
por supuesto! Aunque nos ¿justaría que estos no fuesen 
considerados temas taSú o triviales, intrascendentes o 
secundarios ...noto son tanto, ‘MI LO SOdf'AA<DA> 



Y puesto que fas mujeres unos y fas madres esos y fos 
otros fos conocemos tanto, 
darles enfoques (iSeitarios y revofudonarios. 



Si bien es cieño, que eí amor siempre ña sido "fa historia en fa vida de una 
mujer y un episodio en fa det hombre” y dicho sea de paso los hombres obtienen 
más de sus simpfes episodios (sin entrar a valorar fo que obtienen) que fa 
mayoría de fas mujeres en toda su larga inda, 


<En cuanto a fa sexpafidad , , . si fas mujeres empeñaran a darse cuenta de su 
potenciaf erótico, muchos hombres se sustaríany fo tomarían como una 
amenaza, pero, af menos, podríamos dar afganos pasos en fa dirección correcta, 
(porj'in podríamos separar a fos hombres de fos muchachos y a fos amantes de 
fos chauvinistas, 



\ 
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absoluto, el primer mandamiento entre los referentes al orden 
terreno en la tradición judeocristiana, y pretendidamente univer- 
sal, como propugnará Platón: "En todo lugar es un principio justo 
que los padres manden absolutamente a sus hijos" (49). 

Una vez debidamente educados, los mismos jóvenes están 
mayoritariamente de acuerdo en que "lo más importante que debe 
aprender el hijo es obedecer a sus padres" (50), aunque los padres 
estén hoy empezando a quejarse de que esa obediencia va desapa- 
reciendo hasta el punto de convertirse en índice del grado de atraso 
de un país (51). 


(49) Leyes , Parte III. 

(50) Liebman, 56. 

( 51 ) Escribe C. Callan: "Una de las primeras cosas que se notan en un 
país atrasado es que todavía los niños obedecen a sus padres {Selecciones, 
abril, 1950). Véase también Landes, 1965. Ya Hesiodo se quejaba de lo 
mismo en su tiempo (v. 600). Con mal contenida nostalgia, el antropólogo 
Malinowski recordaba que en otra época habrían quemado a su hija por 
llamarle asno. Más resignado, Altavilla dedica un libro suyo "a mi hija 
Daniela, que no comparte ninguna de mis pocas opiniones" (1975, 1). 

Los padres de los jóvenes de hoy, escribe Keniston, fueron educados 
muy severamente, pero educaron a sus hijos de modo permisivo, por lo 
que éstos pueden encontrar con facilidad su comportamiento contradic- 
torio e hipócrita (1965, 107 ss.). En España, dos B otejara comentaban 
"nos ha tocado vivir dos épocas curiosas ¿no? Una cuando más autoridad 
había, éramos hijos, y ahora que hay menos, somos padres — Lo peor, 
siempre nos ha tocado lo peor” (Amestoy, 27). 
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Desde este punto de vista, toda la educación se basa en crear un 
complejo de inferioridad, de deficiencia y de pecado, que haga 
admisible, más aún, necesario, el obedecer a un padre salvador. 
Esa vergüenza se basa a veces más en la indigencia material ante 
los padres, o el problema concreto de la herencia (42), y hasta en 
el mal reprimido impulso incestuoso entre padre e hija o madre e 
hijo (43). Se fustiga entonces sin cesar la falta de "vergüenza" del 
niño o del joven, o de los tiempos presentes respecto a los pasados 

(44). El ideal es conseguir que uno se avergüence de todo para que 
obedezca en todo; de modo que, como observara B. Shaw, tanto 
más caballero se es cuanta más son las cosas de que uno se 
avergüenza o, en términos aún más anticuados, tanto más santo es 
uno cuanto más se niega a sí mismo, más prohibiciones añade a las 
ya socialmente impuestas. "Alies verboten”: todo (lo bueno, lo 
placentero de verdad) está prohibido; este es el imperativo categó- 
rico de la moral autoritaria ( 45 ). 

En resumen, la norma general, como para mayor INRI hacía 
repetir Homero al joven Telémaco, es que "el joven debe ser 
tímido al hablar con alguien de más edad" ( 46 ). La persona así 
frustrada experimenta una regresión infantil de su comportamien- 
to, como comprueban las experiencias psicológicas contemporá- 
neas (47). Esta infantilización facilita la labor de educadores y 
gobernantes, que recomiendan ese sistema de "infancia espiritual" 
para consolidar el sistema. La única solución para el niño o el 
pueblo aniñado es obedecer a sus padres (48). Este es un principio 



(42) M. Mead, 1935, 171 y Dell, 1930, 53. 

( 43 ) Fanón 1966, 84. Freud recuerda lo que decía Diderot: "Si el 
pequeño salvaje quedara abandonado a sí mismo, /.../ acabaría por matar 
a su padre y acostarse con su madre" (1924, XX). 

(44) Pitt-Rivers, 1954, c. VIII, sobre Andalucía. 

( 45 ) Hildergart, 166. Bisch sostiene: "si ustedes no se sintieran 
culpables, serían como animales" (69). Véase nuestro El descubrimiento 
del hombre , c.X. 

(46) Odisea , Parte III. Como decía Balzac: "si los jóvenes hermosos, 
fuertes, y llenos de vida, de ansias palpitantes, no fueran ignorantes y 
tímidos, la vida social será imposible" (Clarasó, 1970, 94). 

(47) Mouchez, 144, y Berelson, 1964. 

( 48 ) El charro mexicano , escribe D'Egremy, "continúa sometido ala 
autoridad materna /.../ prefiere no dejar de ser niño, porque no sabría 
como ser hombre. La devoción del charro hacia la Virgen de Guadalupe 
es también una transposición de su fijación materna" (1975, 126) 


AUTOESTIMA Y APRENDIZAJE 

emocional 

AFIRMACIONES ( cU C ;Ñc j H fa j)u!^V'%Á) 

Estas son afirmaciones para tu niño en edad: 

* Pequeñ® , puedes ser tú mismq» en 

caJ&lé . Puedes defenderte y yo te apoyaré. 

♦♦♦ Está bien que aprendas a manejarte. 

* Está bien que recapacites sobre las cosas y que 
las pongas a prueba antes de hacerlas tuyas. 

* Puedes confiar en tus opiniones; sólo debes 
asumir las consecuencias de tu elección. 

*** Puedes hacer las cosas a tu manera y está bien 
no estar de acuerdo. 

* Puedes confiar en tus sentimientos. Si te asus- 
tas, (límelo. 

*♦* Está bien tener miedo. Podemos hablar de ello. 

♦♦♦ Puedes escoger a tus propiqs amigos. 

* Puedes vestirte como te parezca. 

* Estoy deseando estar a tu lado. 

♦t* Te quiero, pequeña . 

John Bradsiiaw 

f ¿minamos con fas afirmaciones, “jlfimaciones” para 
íiijés o niñ@s con f@s que nos refaccionamos y para 
nosotras mism®s y ef/la nifi ® que (levamos 'dmtro y que 
no podemos perderá cambio de iinq/un qduft® adulterad® 
que acepta Ca sociedad como es, 
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JfaitinatumCidad de género 

Susan (Breggery Serge Moscovici 


La «naturalidad» siempre me ha inspirado horror. Sabía 
instintivamente que lo «natural» era muy peligroso, una tram- 
pa terrible, y mi temor se vio confirmado por el descubrimien- 
to de que ser «natural» se consideraba lo más importante del 
mundo. Una muchacha dulce y natural... No importaba que fue- 
se cruel, incompetente y sin musicalidad, siempre que fuese 
«natural». Así pues, carecía de importancia no saber hacer tru- 
cos mágicos o montar a caballo o hacer hojuelas; lo importante 
era ser «natural». 

A los doce años, yo no tenía una imagen muy clara de lo 
que se ocultaba detrás de ese ser natural. No comprendía que 
la naturalidad era una justificación para la falta de otras do- 
tes y que significaba: «¡No debes intentar nada nuevo!» Sin 
embargo, me disocié de la naturalidad pintándome ostentosa- 
mente toda la cara con lápices de colores, desde el púrpura en 
tomo a los ojos hasta el anaranjado vivo en las mejillas y el 
blanco luminoso en los labios. Los lápices eran venenosos, pero 
eso no podía evitarlo. De hecho, cuando me dijeron que mi 
aspecto resultaba alarmante, me sentí muy segura y satisfecha 
de mí misma. Ahora bien, las cosas me iban mal en la escuela, 
en particular durante los exámenes, porque mi cara pintada 
irritaba a los examinadores de fuera. Un profesor bondadoso 
me rodeó los hombros con el brazo y me dijo que me estaba 
haciendo difícil la vida al no mostrarme natural. Los examina- 
dores habían expresado su disgusto y su alarma. También me 
aconsejó que prescindiera de las pinturas de guerra en futuros 
exámenes, lo cual me sorprendió un poco, ya que nuestros pro- 
fesores no solían instarnos a ser falsos. 

Más adelante arrinconé los lápices, porque la variedad es 
la sal de la vida. No obstante, seguí fiel a mi estrategia. Había 
quien esperaba que esta insensatez infantil no pasara de ser 
una fase pasajera. Muy al contrario, yo luchaba cada vez con 
más fuerza contra la «naturalidad», determinada a responder 
a la violencia con la violencia. Y como todos los mártires, ca- 
lifiqué de victorias las innumerables derrotas provocadas por 
mis métodos de terrorismo creciente. En la escuela me llama- 
ron para una charla privada con la directora. Dijo que las co- 
sas no podían continuar así..., que era espantoso mirarme..., 
y se detuvo. Yo pregunté qué era lo espantoso. Me contestó 


asombroso en la educación que el conjunto de ignorancia que 
acumula en forma de hechos inertes" (39). Pero esto en realidad no 
es nada asombroso: ese pretendido "exceso" de información irre- 
levante es en realidad muy útil porque distrae y no deja tiempo para 
que el educando piense por su cuenta y se entere de los datos que 
realmente le pueden interesar para mejorar su vida personal y 
social. 


Perversión y salvación de los inferiores ff 

Para justificar la dura disciplina y descalificar de antemano 
cualquier rebelión, los educastradores apelan, como todos los 
autoritarios, al "pecado original" de los malos instintos que mues- 
tra el querer rebelarse contra su santa voluntad (de los de arriba) 
para hacer lo que les da la gana (a los de abajo), con lo que el orden 
existente, tan sagrado y divino (para los de arriba) se convertiría en 
diabólico caos. Como las mujeres, los negros, etc., "los niños, no 
siendo razonables, sólo pueden ser dominados por el temor" (40). 
"Todos los días la sociedad está sometida a una terrible invasión: 
nacen en ella una multitud de pequeños bárbaros. Destruirían 
rápidamente todo el orden social y todas las instituciones sociales 
si no estuvieran bien educados y disciplinados. Esta educación es 
absolutamente necesaria y difícil por el hecho de que el recién 
nacido es antisocial" ( 41 ). 



(40) Dr. Johnson, en White, 1963, 73. 

( 41 ) Pinot, en Sorokin 1928, 85. También Le Play decía que "cada 
generación que surge equivale a una invasión de pequeños bárbaros. 
Cuando los padres no los doman pronto por la educación, se hace 
inminente la decadencia" (Gide, 1929, 557). 


lo que se pierde en calidad de ingenua mistificación, fácilmente 
refutable en ese estadio mental, se compensa en cantidad. Se educa 
y acostumbra al sufrimiento enseñando materias abstrusas (len- 
guas muertas, interminables ejercicios memorísticos, ininteligi- 
bles filosofías, altas matemáticas), que nunca le servirán por sí 
mismas al alumno en su vida, pero que le "forman el carácter", 
enseñando a través de ellas lo único necesario, lo propio de la 
educación: "el arte de obedecer" (36). "Muchos profesores piensan 
que debe ser pesada la carga que dan a los alumnos, para que 
aprendan que en la vida hay obligaciones enojosas que rea- 
lizar" ( 37 ). 

Por su parte, "la juventud universitaria no presenta un espectá- 
culo más consolador. Es el triste producto de nuestra enseñanza 
clásica /.../ Sin más que una instrucción teórica y puramente 
libresca, es incapaz de comprender nada de las realidades de la 
vida, de las necesidades que mantienen la existencia de las socie- 
dades" (38). En definitiva, decía Henry Adams: "Nada es más 



(36) Bastide, 1960, 56. 


( 37 ) Jansen, 1979, 13. Contra lo que se quejaba Ramón y Cajal, "el 
bueno del maestro, que ignoraba el dicho de Dumas 'sólo los bribones no 
se ríen' montaba en cólera cada vez que sorprendía mi jovialidad" ( 1 946, 
1 17) su profesor no se comportaba así por ignorancia, sino por fidelidad 
a su papel tradicional represivo. La risa y el humor despolitizados sólo 
son posibles entre iguales. El inferior que se ríe del superior se libera por 
esa misma risa de su inferioridad, por lo que el superior que quiere seguir 
siéndolo debe considerarla insolente y reprimirla. Y el superior que se ríe 
como tal del inferior reafirma su superioridad, y el inferior que acepta esa 
"risa jerárquica" confirma su servidumbre. Por eso, en defensa de su 
libertad y de su dignidad, la juventud es hosca cuando los mayores que 
quieren seguir siendo sus superiores jerárquicos pretenden reirse a su 
costa, para que su sonrisa no sea "aprobación de las víctimas de su propia 
opresión", como dice respecto de las mujeres S. Firestone (1973, 1 14). 

(38) Le Bon, 1921,20. 
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que, cuando alguien me miraba, se hacía una idea «equivoca- 
da» y que esto era una lástima, ya qué en el fondo yo era una 
chica tan «natural»... Como ninguna de las dos estaba califica- 
da para decir qué significado tenía la «naturalidad», me con- 
tenté con encogerme de hombros y asegurar que ya vería lo 
que podía hacer. Mi esprit de Vescalier me sugirió que debería 
haber dicho: «En esto se equivoca usted de plano, señora, por- 
que, si tiene ojos en la cara, verá que no soy natural en ab- 
soluto. Y puedo asegurarle que no tengo fondo; soy exacta- 
mente como parezco ser.» Pero hay muchas cosas de este esti- 
lo que nunca decimos, y la «naturalidad» continuó persiguién- 
dome. Sería invitada a salir siempre que prometiera parecer 
natural. El juicio de hombres de la clase media y sus esposas 
resonó durante toda mi vida: «No es nada personal, claro, pero, 
¿por qué has de ser siempre diferente? ¿Por qué no eres sen- 
cillamente natural?» Para ellos, la naturalidad era lo más deco- 
rativo, convencional y conveniente. Lo peor era que, si su ideal 
consistía en que las mujeres fuesen naturales, había que con- 
cluir que a sus ojos también era natural ser una mujer. 

i Y por Dios que aquí era donde me perdían! Una cosa es 
ser amable y acceder a representar el papel femenino sin una 
pistola en el bolso. ¡ Pero tener que fingir que el papel femeni- 
no es natural! {Claro que eso les gustaría! Sin embargo, su- 
pondría una traición, porque, ¿hay algo más grotesco y poco 
natural que el papel femenino? 

Ya va siendo hora de aclarar que no existe una mujer na- 
tura^ y si existe, está en un pabellón psiquiátrico — . La na- 
turalidad en las mujeres es una mutación que nuestra historia 
cultural se ha abstenido de fomentar hasta ahora. Hoy en día, 
una mujer natural supondría un anacronismo. Además, proba- 
blemente sea una pérdida de tiempo dar tanta importancia a 
la naturalidad, ya que nadie sabe qué significa. De momento, 
lo único que sabemos es que en la actualidad no existen mu- 
jeres naturales, del mismo modo que no existen osos polares 
naturales en la calle ni jirafas naturales en los pastos. Si la 
gente tuviera ojos en la cara y nervios a flor de piel, se escan- 
dalizaría al ver a una mujer, o al menos se afligiría, igual que 
al ver un veterano sin piernas o un eunuco de veinte centíme- 
tros de altura. ¿Y qué obtienen las mujeres sino una fría pal- 
mada en la mejilla y un «por qué no eres sencillamente natu- 
ral»? A una mujer no le está permitido cagar ni tocar el tam- 
bor. No importa, con tal de que sea «natural». 

La única manera honesta de ser una mujer en la actualidad 
consiste en representar el papel hasta el fin, o bien representar 
todos los papeles femeninos si uno no es suficiente. Nunca to- 
márselos en serio y confundirlos con la naturaleza. Una vez se 
ha aceptado la idee fixe de la clase media de que las mujeres 
son un fenómeno natural, se ha vendido la propia alma. 


Y por esto debo continuar llevando una pluma de papaga- 
yo en el pelo y un crisantemo en el culo, como hacen los trans- 
vestidos. Por el amor de Dios, tenemos que atacar. Los verda- 
deros transvestidos de la historia son todas las mujeres que 
han aceptado su desfiguración como normal y que se ganan la 
vida disfrazando la locura y pareciendo naturales. «Mis» trans- 
vestidos, los que salen de noche, ponen la locura al descu- 
bierto. 

Cuando un hombre se disfraza de mujer, no es tanto a fin 
de convertirse en mujer como de ilustrar y resumir un «No» 
al mundo masculino. 

— Los trucos para representar el papel femenino , ¿los has 
aprendido gradualmente? 

— Bueno, lo fastidié todo ayer en el Tívoli, cuando un tipo 
me pisó. Olvidé que era una chica y le dije: «¡No se preocupe, 
no es nada!» En realidad, debí mostrarme ofendida, retroceder 
dos pasos y esperar a que me diera una buena disculpa. Ése 
fue mi error. Soy consciente de que hay muchas cosas que 
una mujer no puede hacer..., mirar a la gente a los ojos, por 
ejemplo. Me ha sido muy difícil perder esta costumbre, porque 
soy una persona muy inquisitiva. Ahora intento bajar la vista, 
o mirar hacia delante, con toda la indiferencia de que soy ca- 
paz. De otro modo puedes meterte en un montón de proble- 
mas. Me pongo en ridículo continuamente. Y esos extranjeros 
ávidos son especialmente difíciles, porque dan a la menor mi- 
rada el significado de... bueno, de que eres un cebo. Uno puede 
quemarse de lo lindo. La Stroget ha llegado a ponerse imposi- 
ble. El otro día me abordaron y me manosearon. Fue verdade- 
ramente vulgar... En fin, como dijo la anguila, hay que apren- 
der a escabullirse... Y no obstante, me siento más libre como 
mujer, aunque entiendo muy bien el movimiento de liberación. 

— ¿Y por qué? 

— No me gusta cómo los hombres persiguen siempre a las 
mujeres. En cuanto preguntas una dirección o qué hora es, los 
genitales se lanzan al aire. Puede ser muy divertido si estás en 
vena, por supuesto; pero, a la larga, llega a resultar irritante 
cuando sólo se trata de un reflejo automático. 

— También hay algo que se llama « vanidad masculina »..., ya 
sabes , y que no se puede ofender . 

— ¡Ah, eso! Nunca la he sentido. Siempre he dejado que la 
gente ofendiese la mía tan libre y con tanta saña como quisiera. 
Aunque claro, eso estropeada diversión. Nunca me he sentido 
a gusto en el mundo masculino. Me gusta ser guapo. En el 
mundo masculino, la parte de mí que podrías llamar el lado 
«femenino» no tiene derecho real a existir. Me siento como si 
me obligaran a ser algo que jamás deseé. Si un hombre quiere 


tal "para que no los mimara su madre" (28); y durante laRevolución 
Francesa se pretendió dar una educación espartana a los niños, 
impidiendo que vieran a sus padres hasta los 21 años (29). Se 
comprenderá pues la enorme dosis de idealismo mistificador que 
tiene la afirmación del profesor E. Fromm al afirmar que, al revés 
de lo que ocurre con la relación explotador-explotado, "el interés 
del profesor y del discípulo está en la misma dirección" (30). La 
"idea principal" con la que Neill inició Summerhill: "adaptar la 
escuela al niño y no el niño a la escuela" (31), es una revolución 
copemiciana y, como ella, incompleta y en definitiva falsa: escuela 
y niño son partes móviles ambas, variables dependientes de un 
sistema completo a transformar. Salvo excepciones a demostrar 
"el Poder parió al Docente" y "el educador no es otra cosa que 'La 
Voz de su Amo'" (32). 

"Una buena educación debe enseñar, sobre todo, a sufrir" (33). 
Este sufrimiento no está sólo inducido desde fuera, con golpes, 
sino también de modo interno, mediante un lavado de cerebro que 
aterrorice al niño. Se inventan cuentos en los que los ogros se 
comen a los niños crudos, hay brujas, demonios, etc., "pensados en 
beneficio del niño, para que sea menos imprudente e ingobernable" 
(34). Un reciente informe italiano concluía: "los libros de lectura 
educan al niño en una realidad inexistente. Los problemas son 
presentados de una manera falsa, risible, grotesca. Se trata de 
educar a un pequeño esclavo, preparado para aceptar la prepotencia, 
el sufrimiento, la injusticia, y a declararse satisfecho de ello" (34). 


A niveles más refinados de educación y, por tanto, de represión, 
se dan conocimientos al parecer más objetivos y científicos, pero 



(32) Celma, 1972, 9. 

(33) Ramiro de Maeztu, 1934, 12. 

(34) En Demause, 30. El protagonista Guillermo, de Goethe, se 
permite mentir a los niños porque "los amamos tiernamente" (1931, III, 
32). 

(35) Umberto Eco y Marisa Bonazzi, Libros pava niños. 

(28) 1964, c.X. 

(29) Pirenne, 1951, 80. 

(30) 1961, 139. 

(31) 1959, 4. 
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te hará llorar"; para preparar a una vida dura, el educador, cuanto 
más severo y castigador, mejor será (21). 

Recordemos el proverbio inglés: "el puño de una madre no 
rompe huesos" ( 22 ). Una encuesta reciente en los Estados Unidos 
manifiesta que 3 de cada 4 padres está en favor de pegar a los hijos, 
al menos con pescozones (23). La proposición "cuanto más estric- 
tos sean los padres, mejor es para el niño" obtuvo la aprobación del 
41 % de los mejicanos y del 9 % de los puertorriqueños (24). Dentro 
de esa mentalidad, y como es lógico, se pide de los hijos más 
respeto que amor. Aún más significativo es que, en Inglaterra, la 
proposición "la mayoría de los padres debería ser más estricta con 
sus hijos encontrará entre los mismos chicos la aprobación del 
5 1 % y un 1 7% de abstención, porcentaje este último que refleja un 
conflicto de opiniones y posible evolución (25). 

Algunos sistemas sociales, temiendo que los padres no sean lo 
suficientemente severos, han procurado arrancarles los hijos para 
domarlos mejor: "hay que confiar menos en los padres que en 
ninguna otra persona para encargarles la educación de sus propios 
hijos" (26). De ahí que en algunas sociedades los padres 
intercambien sus hijos con otros, para "amaestrarlos" con más 
objetividad (27). Rousseau entregó sus hijos al horfanatrofio esta- 



( 21 ) Proverbios, 13, 24. En España era costumbre en las escuelas 
entregar la palmeta al muchacho que llegara el primero, para que aplicase 
los castigos (Lope de Vega, 1940, 53, nota del editor); todavía en 1974 
el 23% de los adultos de las ciudades de más de 50.000 habitantes 
mostraba su conformidad con el refrán "la letra con sangre entra" (López 
Pintor, 1974, 119) 

(22) En Zimmermam, 737. Todavía se admiten oficialmente en 
Inglaterra los azotes y bofetadas (El País, 25-111-1985). Véase 
Demause, 73. 

(23) Zavalla, 209. 

(24) Díaz-Guerrero, 1967. 

(25) Schofield, 1965, 125; Véase White, 1963, 73 y Demause, 429. 

(26) Swift, Viajes de Gullivert, sobre Lilliput. 

(27) Gehlen, 18 y Sauvy 1975, 60. 
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progresar en el mundo masculino, ha de participar en un juego 
que no puedo soportar. Nunca dice la verdad, sólo apunta en 
esa dirección... Y uno ha de adivinar cuál es realmente la ver- 
dad. Si dice toda la verdad, la gente piensa que hay algo ocul- 
to detrás. Muy desagradable. Lo mismo ocurre en los negocios. 
Se juegan algunas cartas y se espera para ver qué hacen los 
demás. No puede decirse: «Las cosas son así.» La verdadera 
esencia del mundo masculino consiste en que eres un héroe si 
vives contra tus propias inclinaciones y haces lo que menos 
deseas hacer, porque ésa es tu maldita obligación... Y, además, 
los trajes de los hombres son tan insulsos. No se puede llevar 
maquillaje ni moverse con gracia, ni nada por el estilo. 
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MUJERES DIFERENTES 

¿MUJERES COMO TÜ? 


B>U)L<SEY m/JAíüTÍ, IRosaí’S© Su apellido aparece en ocasiones 
como Dolcet. Villanuevay Geltrú 2-2-1881 (otras fuentes 1890)-Carca- 
sona 27-10-1977. Una de las más famosas propagandistas de la idea 
anárquica y sindicalista durante la preguerra. Hija de padre federal 
asistió a la escuela hasta los catorce años, edad infrecuente en la 
época, alumna de Soledad Gustavo; también a su padre debe tempra- 
nas lecturas de autores anticlericales y anarquistas. Abandonada la 
escuela, trabajó en el textil de su ciudad y se afilió a las Tres Clases de 
Vapor. Con apenas 20 años se mostró como mujer temperamental y 
con inquietudes, capaz de enfrentarse a las convenciones sociales: se 
convierte en activa propagadora de las ideas maniimisoras y se une 
libremente con un hombre, primer caso dado en su ciudad, con los 
esperables resultados: expulsada del trabajo se le apüca el pacto del 
hambre (1912). Marcha a Sabadell, donde se señala su presencia en 
la huelga del textil (mitin de 3 de agosto de 1913), perdida la cual 
emigra a Francia (1914) y desarrolla activa propaganda antimiUtarista 
en Séte entre las tropas, por lo que tiene que sahr rumbo a Montpe- 
Uier. En 1917 aparece en Barcelona y destaca en la campaña de 
protesta pro abaratamiento de los alimentos (incluso habló en un 
mitin republicano contra todos los partidos). 

U. - J En 1920 une su vida a la de MarceÜno Silva y poste- 
riormente sufre el ominoso periodo de Martínez Anido, a cuyo final 
viaja a Madrid con Libertad Rodenas para exponer la represión en el 
Ateneo de Madrid. Mitin en Santa Coloma en 1923. Con la Dictadura de 
Primo continúa activa (presa en dos ocasiones acusada de propaganda 
ilegal e incitación a la rebebón) y también a lo largo de la Repúbhca 
desde su residencia en la comarca manresana (especialmente en sus 
comienzos numerosos mítines en ciudades catalanas: Gironella, 
Manresa, etc., y otras como Ilaro, 1932). Delegada al pleno regional 
de marzo de 1933. Remite su activismo en el periodo bébco, lo que no 
le impide sahr en 1937 (su compañero había sido asesinado en mayo 
de 1937) de la Ciudad condal, trabajaba en el fabril, para en gira 
aragonesa defender las colectividades. Hí^ u e£ 


¿Educar es domar? 

Ejemplo típico de esa educación a la sumisión, tenida por ellos 
como "la" educación, es la de los romanos, que, oponiéndola a la 
griega, describe Mommsem: "Los romanos, por el contrario, 
cohíben al hijo con el temor al padre, al ciudadano con el temor al 
jefe del Estado, y a todos con el temor de los dioses /.../ trabajando 
sin descanso /.../ deben cubrir y proteger la castidad del cuerpo 
largos vestidos" (14). Se ha dicho que los pueblos que no han 
pasado por la escuela de Roma son como los muchachos que no 
hubieran ido al colegio (15). También se ha observado que "los 
jesuitas no educan, domestican" (16), comentando Melchor Cano 
que "los caballeros que toman en sus manos, en lugar de hacerlos 
leones, los hacen gallinas" (17). Pero esto, repitámoslo, no es sino 
un reconocimiento a la perfección de la educación que imparten, 
ya que ese es el fin de la educación: amansar, domesticar, castrar 
a las nuevas generaciones. Se podría decir que un buey es un toro 
"educado" (18). Y la Biblia recomienda "llevar el yugo desde la 
juventud". 

Aunque hoy se apele a denominaciones y métodos menos 
primitivos y más eficaces, es bueno remontarse al pasado para 
aclarar mejor la naturaleza de esa educación. En el medievo se 
llamaba en Francia a la educación "castoiment", es decir, "castigo" 
(19); en Rusia, cuando el marido apaleaba a la mujer, los vecinos 
decían: "la está instruyendo" (20); y con razón, porque el castigo 
es el medio fundamental de toda doma. De ahí que el educador que 
pegaba no era tenido por mal educador. ¿No dice la Biblia: "El que 
detiene el castigo aborrece a su hijo, mas quien lo ama le corrije 
desde su niñez"? "La letra con sangre entra". "Quien bien te quiere 



(14) 1855, 50. 

(15) Kipling, citado por Mussolini, 1932, en las Conversaciones de 
E. Ludwig. 

(16) Conde de la Montera, en Brenan, 40. 

(17) En Orts, 320. 

(18) Recordando la frase de Valéry de que un buey es un toro que ha 
ingresado en la Academia (Clarasó, 1970, 314). 

(19) Michelet, 364. 

(20) Reparaz, 73. 


23 


L.. 

En muchos países, como en Roma, el rango legal del hijo era el 
de esclavo, y como tal era vendido por el padre en la Inglaterra del 
siglo XII o en Rusia hasta el XIX, en donde se decía: "Cuando la 
tierra recibe a los padres, reciben los hijos su libertad" (8). 

Para justificar ese derecho de vida y muerte de unos seres 
humanos sobre otros se ha recurrido a lo largo de la historia a 
considerar a los que mandan como hechos de un metal más 
precioso (9), como salidos de la cabeza de Brahma, reyes por 
derecho divino, padres que tienen el lugar de Dios, cuyo Hijo fue 
obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Estos pretendidos 
^derechos de vida y muerte son tan antinaturales y crueles que no 
se les puede ocurrir sino a quienes piensen utilizarlos en provecho 
propio, y no se puede esperar que los acepten las personas en pleno 
uso de sus facultades mentales. Por eso los autoritarios han puesto 
siempre toda su esperanza, desde Platón hasta Hitler, en la niñez 

(10). "Es evidente que toda educación consiste en un continuo 
esfuerzo por imponer al niño modos de ver, de sentir y de actuar a 
los que no habría llegado espontáneamente" (11). "El deber del 
maestro no es enseñar al estudiante a pensar por su cuenta. Al 
contrario: consiste en procurar que piense lo mismo que él, o por 
lo menos, lo mismo que a él le parece conveniente afirmar que 
piensa" (12). De ahí la manía educativa común a sacerdotes, 
fascistas, y autoritarios en general (13). 



(8) Demause, 60 y 436. 

(9) Platón, República, 144. 

(10) Ibidem, 141. 

(11) Durkeim, 7. 

(12) Samuel Butler, en Clarasó, 1970, 120. 

(13) De Marchi, 44. Véase Neill, 1959, 343-4. 



CREATIVIDAD IMPRESA 


ELO01O BEL 

' " ■ ' — \ 

AMOR LIBRE 

j* 

Mega risa tdei Amor Ubre 

Dice así : 

I* Toma 5* P étal ° fresco y jugoso; toma la pulpa 
dulce de la fruta en sazón ; toma la senda blanquecina 
bajo el sol poniente, la colina de oro, el roble, y la 
rúente a la sombra. Toma mis labios y mis dientes don- 
de juegan las risas como hilos de agua, y los hilos de 
agua como risas. 

II. Yo no tengo Casa. Tengo, sí, un techo amable 
para resguardarte de la lluvia y un lecho para que 
descanses y me hables de amor. Pero no tengo Casa. 

I No quiero I No quiero la insaciable ventosa que ahila 
el Pensamiento, absorde la Voluntad, mata el Ensueño 
rompe la dulce línea de la Paz y el Amor. Yo no ten- 
go Casa. Quiero amar en el anchuroso «más allá» que 
no cierra ningún muro ni limita ningún egoísmo. 

III. Mí corazón es una rosa de carne. En cada ho- 
ja tiene una ternura y una ansiedad, j No lo mutiles » 

7engo alas para ascender por las regiones de la in- 
vestigación y el trabajo, j No las cortes ! 

Tengo las manos como palmas abiertas para reco- 
ger monedas incontables de caricias, j No las encadenes I 

Bffiic 8 (bracios stb ©¡1 ¡By<gini Asidos 3 

Mujer, ama sobre todas las cosas. Pero antes apren- 
de el Buen Amor. En el Buen Amor pesa tanto lo alto 
como lo bajo, el Pensamiento como la Carne, la Dul- 
zura como el Deseo ; y es incompleto si le falta cual- 
quiera de estas cosas. Aprende el Buen Amor. 

Para él se necesita plena libertad, pero también ca- 
pacidad plena, pues sin ésta la primera es una ficción. 

No se es libre más que cuando se puede tomar una 
decisión de entre todas las que la ocasión ofrece ; cuan- 
do se puede elegir un camino tras haber reconocido to- 
dos aquilatando sus valores y aceptando sus consecuen- 
cias. Pero ésto es obra de la Inteligencia, del Corazón 
y de la Voluntad, y es preciso perfeccionar los tres si 
queremos alcanzar el rango de seres libres. Si no es así, 
seguiremos ahogando nuestra inquietud entre simula- 
cros amorosos. 
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Si no te capacitas, mujer, serás un’ sér de instintos, 
serás una carne simple, monótona y limitada, cerrada 
en ti misma y por ti misma abolida. Si no te capacitas 
podrás vibrar con el ritmo altibajo de las estaciones y 
de los nublados seguidos de sol fuerte ; tendrás el la- 
tido perenne de los animales y las plantas ; darás tus 
generosas floraciones de hembra ; pero no lograrás el 
Buen Amor. 

Cultiva la Inteligencia para enroscarla como un tier- 
no rosal trepador al duro tronco de los imperativos del 
Instinto ; cultiva la Sensibilidad y la Delicadeza para 
correr como un manso arroyo, recogiendo todos los do- 
lores y todas las alegrías, sin descanso, sin el menor 
abatimiento de tu generosidad ; cultiva la Voluntad pa- 
ra perfilar tu vida, para modular tu canción, para es- 
culpir tus obras por ti misma. 

Y luego extiende la Sonrisa como una suave serpen- 
tina multicolor ; reparte el Abrazo como un prieto ra- 
cimo de bayas doradas ; y suelta el Beso, como un rau- 
dal de música feliz. 

Recuerda que el delicado Eros, para llegar a Buen 
Amor, ha tenido que desceñir su venda. 

Mujer, ama sobre todas las cosas. 

IMioMm<G>8í)8<a> y ©mm©? 

Cuando el hombre perdió la fresca gracia de sus 
amores sin trabas, ingenuos y primitivos ; cuando se 
agostó la inocente naturalidad de sus pasiones y se 
ahogó en reglas morales la franca, la cordial sencillez 
del goce en plena marcha sobre la Naturaleza ; cuando 
el hálito perfumado y voluptuoso de las «Canciones de 
Bilitis» se olvidó por entero... descendió el amor a la 
categoría de pecado. Pero como la Vida, sin él, se es- 
tancaba con una congoja inexplicable, los hombres, con 
un insano deseo de venganza, alzaron los puños con- 
tra Eros y le escupieron en el rostro. 

Le condenaron ferozmente, sin pensar que 9e hacían 
desgraciados. Por una pasión, toda una vida de tortura. 
Por la atracción de un día, incontables año9 de repug- 
nancia. Eros fué despojado de sus alas. 

Por una dulce mirada espontánea se le obliga a es- 
tar mirando siempre el mismo objeto ; por un generoso 
y cándido abrazo se le fuerza a estrechar siempre la 
misma persona, j El Alma humana, inmóvil ; y la Vo- 
luntad, solidificada en hielo I 
Del gesto amoroso se hizo un mimicioso código, muer- 
to y frío ; del más grato y ardiente regalo, una com- 
praventa en veces, con su reglamento y todo ; o de una 
vez, con su contrato en regla, y a un precio mucho más 
elevado, porque además del dinero, que cuenta para 
muy poco, entran en compromiso el Corazón y la Li- 
bertad, que lo son todo para el Amor. 

Cuando, robada la nobleza de toda manifestación 
amorosa, ya hecha deber, los hombres se avergonzaron 
j quizás 1 de todo lo que habían mancillado, no hicieron 
sino intentar justificar su profanación con otra más 
grande, tomada como excusa : el hijo. Y de ésto, tan 
claro y tan sencillo, tan divinamente brutal y tan pro- 
fundamente humano, hicieron un nuevo eslabón y sol- 


La misma agresión física por parte del niño no encuentra allí 
otra respuesta que una reacción del mismo tenor, siendo impensable 
de su fuerza para imponerse en modo desproporcionado (1). 

Sistema político y sistema familiar han estado siempre muy 
ligados,* 

Hablando, con su habitual prudencia, del continente vecino, 
Montesquieu observaba como "se ha visto siempre, en Asia, ir 
jpntos el despotismo doméstico y el gobierno despótico" (3). 

Por su parte, J.S. Mili sostenía que la familia, hasta entonces, 
en su opinión, escuela de despotismo, debería serlo de libertad (6). 


"Obediente hasta la muerte" 

Las estructuras políticas de los reyes ' 
absolutos, dueños de vida y muerte de sus súbditos, y de los señores 
feudales, "de horca y cuchillo sobre sus vasallos", surjen y se 
apoyan sobre los despotismos familiares en los que el padre, 
patriarca, tiene derecho de vida y muerte sobre sus hijos, como en 
Roma, Francia y España medievales e Israel y China antiguos (7). 



(1) Véase por ejemplo Westermarck, 1906, 596. Entre los comanches, 
observaba Kardiner, no se creía que el hijo debiera algo a su padre por 
haberlo criado (104). Véase Malinowski, 1927, c.I. 

(3) 1749, c. IX. 

(6) 1869, c.II. 

(7) Véanse Mommsem, 1855; 91; Briffault, XV; Westermarck 
1960, 401 y 596; Demause, 50, 53 y 20 e Ibañez, 1955, 41. Es muy 
ilustrativa al respecto la tradición japonesa según la cual el padre 
mandaba en el hijo hasta su muerte, excepto si éste se hacía funcionario, 
pues entonces se consideraba que el emperador ocupaba el lugar del padre 
(Mueller-Lyer, 173); recordemos que se inculcaba a los jóvenes japone- 
ses que el ideal era morir por el emperador; y sobre el mismo Japón, Freud 
comentaba que se llamaba ahí al soberano el "padre del país", de donde 
surgía toda autoridad (Riesman, 336). Véase también Montesquieu, 
1748, V, III. 



DESENMASCARANDO 

AL PATRIARCADO 


LA EDU CASTRACION 


¿Es natural la obediencia? 

Todo régimen autoritario puede imponerse de momento por la 
fuerza física, pero a largo plazo necesita completar este argumento 
de la fuerza con la fuerza de los argumentos, y para ello establece 
un sistema educativo que tiende a persuadir a los dominados de la 
conveniencia, necesidad o, al menos, inevitabilidad de su dominio, 
hasta convertir al discriminado en un soporte activo o al menos 
pasivo del mismo discrimen, que sostenga, al menos de boca para 
afuera, que esa tutela le ha sido impuesta "por su bien", por la 
debilidad de su sexo, edad, raza, etc., y que por lo tanto él mismo 
debe agradecer el que asuma esa carga, respectivamente, el varón, 
el varón mayor, el varón blanco, etc. 

Como en el caso del dominio de los varones sobre las mujeres, 
el patriarcado, el autoritarismo de los mayores sobre los menores, 
ha sido tan universal en las grandes culturas que hay una fuerte 
tendencia a considerarlo "natural", fundado en la misma biología, 
y por tanto necesario, al igual que se pensaba en el patrircado, hasta 
que se manifestaron corrientesmás tartas t'h 
las relaciones con los hijos. 

Contra los autoritarios, aun tan activos en el campo familiar, se 
puede constatar en las sociedades "primitivas", no jerárquicas ni 
autoritarias, que el niño, desde que puede hablar y moverse, tiene 
derecho a expresar su voluntad, y discutir sus diferencias con sus 
mayores en edad, sin desarrollar sentimientos de dependencia, 
gratitud, etc. 



daron la cadena para siempre, entre los cobardes. Hi- 
cieron tapadujo para su hipócrita timidez, del hijo, que 
no es sino un punto donde convergen dos cuidados y 
dos deberes, pero nunca una justificación moral de lo 
que solo el Buen Amor, sobre nosotros, justifica. 

Y cegados los hombres y las mujeres por sf mismos, 
siguen cayendo en la trampa; y cuando les falta no- 
bleza para encontrar salida, se arrancan el Corazón y 
lo ponen para puntal del Matrimonio. 

Uu fiaste espiéociSdos el odulterio 

Precisamente porque la Vida es Vida, no es quietud. 
Somos todos los seres una doble corriente, que no cesa 
un momento, de entradas y salidas. Bajo esta perma- 
nencia aparente de las formas, la materia y la energía 
— dos modalidades de la misma cosa — están en perpetuo 
fluir, en un ir y venir sin descanso. Y así el Alma. Por 
eso, al sentirse herida en lo más hondo, al sentir de- 
gradado lo más noble de su naturaleza, crujió de do- 
lor y de espanto» Aun intentó contenerse en la fría uni- 
dad de su condena ; pero la Vida en su fluir eterno, se 
impuso con razón. Así, de la envilecedora aceptación 
del matrimonio — contrato y reglamentación de . lo ina- 
lienable — surgió ese fruto rojo y redondo, repleto y elo- 
cuente, estupendo y prometedor : el adulterio. Es la 
protesta natural y humana contra la traba pesada a lo 
alado e imponderable j y reivindica, como una carcaja- 
da fresca, entre burlona v honrada, el pleno derecho a 
la libertad de amar, el desbordamiento sobre todos los 
cauces artificiales, de la evolución de la personalidad. 
He aquí, como una consecuencia del olvido del verda- 
dero sér de Eros y el Hombre, este doble crimen de 
la mísera vida diaria : la convivencia fría o la caricia 
instintiva y aislada sobre la Carne muda ; y el abandono 
culpable y miedoso del Sentimiento, valor universal. 
En suma, amor que no es Amor. 

L<& mujer eire dofeiras®} 

Cuando hubo perdido su lozanía graciosa de lirio en- 
hiesto, la mujer, estrictamente monógama por imposición 
junto al hombre esencialmente polígamo por naturaleza 
y sinceridad cuidadosamente mantenidas, se dió cuenta 
de un hecho : la Propiedad. La Casa se cerraba como 
una boca ansiosa y había en ella mucho que hacer. La 
realidad económica enteró a la mujer, completamente 
ignorante ya del ingenuo placer de la vida primitiva, 
de que la Casa la excluía de todas las tareas de pro- 
ducción, de todos los trabajos públicos que dan derecho 
a la subsistencia. Esta le venía por medio del hombre a 
quien rendía sus servicios privados, incluso los sexua- 
les ; y se defendió en su nueva posición, preocupándose 
de afianzar los lazos que la unían al hombre. 

Este hombre es mió y yo soy suycij dijo. La Propie- 
dad encogió su picuda nariz de usurero, guiñó los re- 
pugnantes ojos y todos los regímenes de opresión au- 
mentaron la cifra de sus víctimas. 

Fué la venta de la Conciencia, de la Libertad, de la 
Espontaneidad, por la Irresponsabilidad y la negativa 
a producir. 


©8 Buem Ara©p 


Mujer ; si quieres recobrar la dignidad perdida ; si 
quieres hallar un sol nuevo en este sol, tan antiguo ; 
si quieres sentir el renacimiento de tu alma y la gracia 
singular de encontrate a ti misma, asciende por la es- 
calera amorosa merced a tu superación. Multiplica tu 
capacidad de amor, mujer, pero... 

Piensa que el sentirlo ni te da derecho sobre nadie 
jai te hace objeto de propiedad. 

Piensa que Dor muy grande que sean la pasión del 
placer y el placer de la pasión, no deben arrastrarte 
en su torrente ; y que si en una hora gloriosa puedes 
dejar el extravío tus sentidos, jamás debes perder tu 
voluntad. 

Piensa que el hombre amado tiene su alma, sus ideas, 
sus intereses, su personalidad, en fin, que sólo en algu- 
nos puntos coincidirá con la tuya ; pero que la már 
perfecta coincidencia no supone absorción del uno por 
el otro. 

Piensa que es inmoral permanecer en vida común e 
íntima cuando no exicte una floreciente Ilusión, una 
palpitante Ansiedad, un dulce y sereno Buen Amor, 
aun cuando se hayan hecho mil promesas y mil propó- 
sitos y se hayan creado mil ligaduras. 

Piensa que el hijo no es tampoco, ni debe ser, razón 
de comunidad amorosa cuando ya no hay amor: que 
se le puede amar, cuidar, instruir, proteger, eaucar, 
sin servirse de él como pretexto para la más repugnante 
de las mentiras. 

Piensa que por él no se debe mentir ; que precisa- 
mente por él se debe ser noble, sincero, valeroso, con 
un alma V una acción paralelas, con una fe y una acti- 
tud acordes ; que hay que sentir y hacer la verdad 
para poder enseñársela. 

Piensa que para llegar al Buen Amor hay que apren- 
der a trabajar, a sentir dulce y rectamente, a tener 
aspiraciones, a mover la inteligencia, profundamente 
inquieta, hacia el Bien... 

8Ashí©f UfereX 

Y entonces, mujer, apasionadamente enamorada, no 
pida3 nada por tu amor. Gránalo, como la vid ; floré- 
celo, como el rosal ; levántalo, como el eucaliptus ; sin 
preguntar nada, sin pedir nada para el mañana. 

Ni la vid, ni el rosal, ni el eucaliptus, antes de 
granarse, antes de florecerse, antes de levantarse, piden 
un jardinero que les atienda ; ni exigen promesa de 
que el sol no ha de agostarlos, ni el viento ha de 
quebrar sus tallos, ni el agua impetuosa ha de ahogar 
sus yemas. Ellos son generosos y cuando uno de ellos 
perece, muchos más nacen a la vida. Ama, ama, pero 
que ni los brazos te sirvan de ligadura, sino de corona. 
Deja que todo vaya y venga ; y tú, sonríe siempre, 
tenaz buscadora de todas las alegrías terrenas. Sonríe 
siempre, ligera y sentimental, dulce y reflexiva, a tra- 
vés del olvido, del desprecio, de la crítica. Esfuerza 
tu creación : lanza a la Vida un nuevo módulo para 


estimación de tu sexo. La Vida está harta ya de la 
Mujer-esposa, pesada, demasiado eterna, que ha per- 
dido las alas y el gusto por lo deliciosamente pequeño 
y por lo noblemente grande ; está harta de la Mujer- 
prostituta, a la que ya no queda sino la raíz escueta- 
mente animal ; está harta de la Mujer-virtud, seria, 
blanca, insípida, muda... 

Crea el nuevo tipo ; pon la sal en la Vida ; el color 
y la llama en los besos desiguales. Ama, habla, trabaja. 
Comprende, ayuda, consuela. 

Aprende a desaparecer y a descargar de tu presen- 
cia ; ya conocer el valor del <cyo» libre. Sin nada ; ni 
por dinero, ni porpaz, ni por sosiego... j Amor Libre l 

Eboví© 

Yo no tengo la Casa, que tira de ti como una in- 
comprensiva e implacable garra ; ni el Derecho, que 
te limita y te niega. Pero tengo, Amado, un carro de 
flores y horizonte, donde el Sol se pone por rueda 
cuando tú me miras. 

Cuando tú me besas... 

Amparo POCH Y GASCON 
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obedece mantiene a quien manda 55 


V oto electoral para alimentar a las ratas? 
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